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Resumen 

Introducción: las funciones ejecutivas son predictoras del éxito escolar influyendo de manera decisiva en 

el desempeño de un sinfín de habilidades y tareas relacionadas con los contextos de enseñanza-aprendizaje. 

donde un mal funcionamiento de esta pudiera acarrear dificultades no solo en el ámbito escolar, sino 

también en el social, conductual y/o emocional. 

Objetivo: sistematizar los referentes teóricos relacionados con la evaluación de las funciones ejecutivas 

en la etapa escolar tanto en el mundo como en Cuba. 

Método: se realizó una investigación tipo revisión documental a través de una búsqueda en base de datos 

en diferentes sitios y revistas en formato digital. Se utilizaron descriptores en inglés y español. 

htttp://www.revhph.sld.cu/
htttp://www.revhph.sld.cu/
htttp://www.revhph.sld.cu/
mailto:diunaysisrg@gmail.com
file:///D:/REVISTA%20HPH/2023/TERCER%20NUMERO/PARA%20CORREGIR%2014%20DE%20OCT/orcid%20http:/0000-0003-2221-6884


Función Ejecutiva: su evaluación en la niñez y adolescencia.  

Rev. Hosp. Psiq. Hab. Volumen 20 | Nº 3 | Año 2023 |    

 

 

Este material es publicado según los términos de la Licencia Creative Commons Atribución–NoComercial 4.0. Se permite el uso, distribución 

y reproducción no comerciales y sin restricciones en cualquier medio, siempre que sea debidamente citada la fuente primaria de publicación.  

  

 
Conclusiones: la mayoría de los estudios revisados a nivel mundial evalúan las funciones ejecutivas a 

través de pruebas neuropsicológicas, y aún limitados aquellos dirigidos a evaluarlas en los aspectos más 

cotidianos de la vida. Solo se encontró el reporte de un cuestionario con validez ecológica que mide este 

constructo en Cuba, denominado ballet executive scale (BES), el cual solo es aplicable a un grupo reducido 

de estudiantes de ballet. 

Palabras clave: funciones ejecutivas, evaluación neuropsicológica, validez ecológica 

 

Abstract 

Introduction: Executive functions (EFs) are a set of higher-order cognitive skills that allow human beings 

to better adapt to the environment. Their initial manifestations occur around the first decade of life, and 

extend until the third decade of it. Several studies have shown that EFs are predictors of school success, 

decisively influencing the performance of an infinite number of skills and tasks related to teaching-learning 

contexts,[1–4] where a malfunction could lead to difficulties, not only in the school environment but also in 

the social, behavioral and/or emotional spheres as well. 

Objective:  Systematize the theoretical references related to the assessment of executive functions in the 

school stage, both in Cuba and the world. 

Method: A documentary review type research was carried out through a search in databases in different 

websites and online journals. Descriptors in English and Spanish were used. 

Conclusions: Most of the studies reviewed worldwide assess executive functions using 

neuropsychological tests, being still limited to those aimed at assessing them in most of everyday aspects 

of life. It was found only one report of a questionnaire with ecological validity that measures this construct 

in Cuba, called Ballet Executive Scale (BES), which applies only to a small group of ballet students. 

Keywords: executive function; neuropsychological assessment; ecological validity. 

 

Introducción 

Las funciones ejecutivas (FE) son un constructo teórico que participa activamente en el control, regulación 

y dirección de la conducta humana,[5] y en una mejor adaptación de los individuos a los contextos de la 

vida cotidiana. Su estudio nació de la observación de los cambios conductuales en pacientes con lesiones 

en el lóbulo frontal. 

Es un término relativamente reciente en las neurociencias que por su importancia en la actualidad se trabaja 

en casi todo el mundo. Esto ha generado una diversidad de artículos e investigaciones en este campo, sin 

que exista aún consenso en cuanto a definición del constructo, ni una teoría unitaria.  

Diversos estudios han demostrado que las FE son predictoras del éxito escolar influyendo de manera 

decisiva en el desempeño de un sinfín de habilidades y tareas relacionadas con los contextos de enseñanza-
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aprendizaje.[1–4,6] Pero las consecuencias de un mal funcionamiento ejecutivo no solo afectarán la esfera 

cognitiva del individuo, sino que impactará en lo social y emocional.  

Esto ha traído como consecuencia un mayor interés por el diseño de pruebas que permitan evaluar las FE 

en diferentes etapas, de manera especial en la niñez y la adolescencia, considerando la exploración de las 

FE significativa para poder predecir la capacidad funcional del sujeto. Por este motivo, el presente estudio 

tuvo como objetivo sistematizar los referentes teóricos relacionados con la evaluación de las funciones 

ejecutivas en la etapa escolar tanto en el mundo como en Cuba. 

Método 

Se realizó una investigación tipo revisión documental, del paradigma cualitativo, y nivel investigativo 

exploratorio. Para identificar la bibliografía fue consultada la base de datos en línea PubMed/Medline 

aplicando una estrategia de búsqueda por filtros. Esta estrategia de búsqueda se basó fundamentalmente 

en el uso de palabras claves, listadas en el MeSH (del inglés Medical SubjectHeadings), incluidas en su 

versión en español en los Descriptores en Ciencias de la Salud (DeCS). Estas se combinaron con los 

operadores booleanos AND y OR. Los filtros, o límites activados incluidos fueron: cualquier tipo de 

artículo con texto completo disponible en idioma inglés o español y publicado entre enero 2010 y julio 

2023. Estos fueron analizados y se excluyeron los que no ofrecieron datos relevantes. 

Desarrollo 

Funciones ejecutiva. 

El primer caso que se conoce de disfunción ejecutiva y patología del lóbulo frontal es el de Phineas Gage, 

joven capataz norteamericano que trabajaba en una construcción de ferrocarril y en 1948 sufrió un grave 

accidente intentando encender una mecha de pólvora con una barra de hierro, resultando lesionada la zona 

frontal del cerebro. El médico del pueblo (Harlow) describió los cambios conductuales y emocionales que 

había sufrido este paciente donde era evidente las alteraciones en el comportamiento moral, la incapacidad 

de tomar decisiones acertadas, así como dificultades en la organización de la conducta para el logro de una 

meta.[7,8] 

Sin embargo, durante mucho tiempo se puso en duda las funciones de los lóbulos frontales, y el reporte de 

este caso no fue creído por muchos. Esto trajo como consecuencia un freno en el desarrollo de la 

investigación científica de este campo.[9] 

Años más tarde, las investigaciones clínicas documentaron diversos trastornos comportamentales 

asociados a una enfermedad frontal. Feuchtwanger en 1923 caracterizó el síndrome de lóbulo frontal a 

partir de la observación de estos pacientes, quienes presentaron conductas con afectación en la memoria, 
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cambios en la motivación, la personalidad, regulación afectiva, entre otras. En 1944 Goldstein incorporó 

a la capacidad del lóbulo frontal la “actitud abstracta”, la iniciación y flexibilidad mental.[10]  

Luria es considerado como antecesor directo del concepto, ya que propuso tres unidades funcionales del 

cerebro: la primera la llamó alerta-motivación donde participa el sistema límbico y reticular; la segunda 

recepción, procesamiento y almacenamiento de la información donde trabajan las áreas corticales 

postrolándicas; y la tercera la denominó programación, control y verificación de la actividad, relacionada 

con  la actividad de la corteza prefrontal y le atribuyó un papel ejecutivo.[11,12] 

Michael Posner planteó en 1975 el término “control cognitivo”, para referirse a un aspecto del sistema 

atencional que permite focalizar la atención en aquellos elementos deseados del ambiente. Años más tarde 

fue denominado red ejecutiva.[13]  

No obstante, no es hasta 1982 que se comienza a utilizar el término funciones ejecutivas acuñado por 

Lezak,[14] quien las define como aquellas capacidades mentales necesarias para la formulación de metas, 

planificación de cómo lograrlas y la ejecución de los planes de manera efectiva.[11] 

Por su parte Baddeley dio nombre al síndrome disejecutivo, relacionándolo con dificultades en la iniciativa, 

la planeación, la atención, la inhibición de comportamientos inapropiados, así como la flexibilidad y 

fluidez verbal. Este síndrome fue descrito por primera vez en adultos con enfermedad de Alzheimer.[10] 

El trabajo de estos autores considerados clásicos ha contribuido a una mayor profundización en el estudio 

de lo que se conoce como funciones ejecutivas, constituye una base teórica bien fundamentada en la que 

apoyarse otros investigadores interesados en el tema. 

Desde entonces hasta la actualidad, la FE se relaciona con el funcionamiento de los lóbulos frontales, y 

específicamente con la corteza prefrontal (CPF),[1,7,10,15] zona del cerebro con un desarrollo más sofisticado 

y con un papel crucial en el desarrollo de distintas habilidades cognitivas, emocionales y sociales.[15] La 

misma está compuesta por diferentes áreas funcionales.  

En el 2017, Carlén propuso una nueva clasificación mucho más completa, donde la división funcional tiene 

mayor especificidad e identifica seis estructuras: 1) corteza prefrontal dorsolateral relacionada con la 

retención temporal de información para tareas relevantes, 2) corteza prefrontal dorsomedial que permite el 

manejo complejo de la información social (teoría de la mente, juicios morales y empatía), 3) corteza órbito 

frontal relacionado con la asociación de estímulos (gusto, tacto, olfato) con otros para producir 

representaciones de la recompensa esperada. A nivel verbal pueden influir en las representaciones afectivas 

como mecanismo de influencia de la cognición en la emoción. Está relacionada con los mecanismos de la 

depresión, 4) corteza prefrontal ventrolateral que ejerce el control de los mecanismos que permiten acceder 

estratégicamente a la memoria, y de esa manera traer a la mente el conocimiento necesario para las acciones 

y metas en curso, 5) corteza prefrontal ventromedial que incluye aspectos adaptativos tales como la toma 



Función Ejecutiva: su evaluación en la niñez y adolescencia.  

Rev. Hosp. Psiq. Hab. Volumen 20 | Nº 3 | Año 2023 |    

 

 

Este material es publicado según los términos de la Licencia Creative Commons Atribución–NoComercial 4.0. Se permite el uso, distribución 

y reproducción no comerciales y sin restricciones en cualquier medio, siempre que sea debidamente citada la fuente primaria de publicación.  

  

 
de decisiones basadas en valores, reconocimiento de emociones, empatía, o juicios morales,  y 6) corteza 

cingulada anterior que se relaciona con la motivación para sostener el curso de las acciones (capacidad de 

iniciar acciones, valorar el costo o beneficio de las alternativas, pero también, comprender que las acciones 

habituales ya no satisfacen las expectativas).[15]  

Como se mencionó con anterioridad, no existe hasta el momento unidad de criterios en cuanto a la 

definición del constructo.  Bajo esta lógica en la literatura científica se suele ver a las FE como un término 

“paraguas” que incluye varios componentes o procesos. 

Según Balmaseda et al.,[1] las FE abarcan un conjunto de procesos cognitivos superiores para dirigir y 

regular el comportamiento, generalmente en función de objetivos. Es una propiedad emergente del cerebro 

que le permite al hombre una mayor adaptación social. 

Otro de los aspectos en los que no existe consenso son los modelos propuestos. Son diversos los autores 

que proponen modelos que tienen una base común o un mecanismo unificado que explica las distintas 

alteraciones disejecutivas, mientras que otros proponen que las FE tienen una naturaleza no unitaria con 

múltiples componentes.  

En los estudios con adultos, existe un modelo dominante propuesto por Miyake et al.[16] basado en 

componentes y que fue actualizado hace seis años,[17] donde proponen tres componentes que se relacionan 

entre sí pero que son separables: memoria de trabajo, inhibición y flexibilidad cognitiva.[17] Además, los 

resultados de esta investigación mostraron que esos tres componentes de la FE son constructos separables, 

pero no totalmente independientes. De esta forma apoya tanto la tesis de la unicidad como la diversidad.[18]  

La memoria de trabajo permite mantener la información activa por un periodo de tiempo para poder ser 

manipulada. El control inhibitorio, permite suprimir aquella información interna o externa que pueda 

interferir en nuestra conducta, acciones destinadas a un fin, en la respuesta emocional y a la cognición en 

general. Por último, la flexibilidad cognitiva es la capacidad para modificar intencionadamente la propia 

forma de pensar o actuar, e incorpora otras perspectivas para así facilitar la adaptación al medio.  

Balmaseda et al.[1] consideran que es el modelo más completo de los existentes en la actualidad, ya que se 

basó en técnicas estadísticas como el análisis factorial para demostrar la existencia de esos tres 

componentes y no de un sistema teórico prestablecido. 

Otro de los modelos propuestos es el denominado FE frías y calientes, donde los investigadores sugieren 

que estas pueden presentar variaciones asociadas a la significancia motivacional de la situación.[19] Las FE 

frías se activan en situaciones abstractas y no afectivas. Precisamente los dominios que incluyen son: 

memoria de trabajo, control inhibitorio y flexibilidad cognitiva. Por su parte, las FE calientes se activan en 

situaciones con condiciones afectivas y de significado motivacional para el sujeto. En ellas contemplan las 

habilidades cognitivo-afectivas y la toma de decisiones.[19,20]    
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Desarrollo de las funciones ejecutivas 

Los primeros teóricos de las FE no tuvieron en cuenta el estudio de las mismas como proceso en desarrollo 

pues se le atribuía solo a la etapa adulta. Luego surgió la necesidad de plantear modelos que consideraran 

no solo el cómo funcionan sino también cómo se desarrolla en las diferentes etapas de la vida del ser 

humano y no es hasta finales de la década del 80 que se le comenzó a prestar mayor atención al estudio 

del desarrollo de la FE en la niñez.[21] El desarrollo de las técnicas de neuroimagen ocurridos a partir de la 

década del 80 ha permitido avanzar en esa línea de investigación. 

Siempre las FE han sido relacionadas con el funcionamiento de los lóbulos frontales, y específicamente 

con la corteza prefrontal,[2,7,15] se desarrolla durante la infancia y la adolescencia en paralelo a los cambios 

madurativos que moldean la corteza prefrontal y sus conexiones con el resto del cerebro. La adquisición 

previa de otras habilidades cognitivas con las que mantiene una estrecha relación como atención y 

memoria,  modula además ese desarrollo.[1,3,22] 

Son muchos los autores que coinciden en que las FE presentan un desarrollo prolongado que se inicia 

alrededor del primer año de vida y que se extiende hasta el tercer decenio.[1,7,23] Algunas de estas funciones 

tiene su aparición más tempranamente que otras,[10,24] pero el desarrollo más intenso ocurre en la niñez y 

poco a poco reduce su velocidad de forma progresiva hacia la adolescencia.[1] Ocurre en función de 

periodos sensibles, en dependencia de la intensidad o cantidad de la experiencia, momento en que se da 

esa experiencia y su duración mantenida en el tiempo.[25]  

Se tiene entonces que, las FE son un constructo impreciso y su localización anatómica se encuentra 

distribuida en zonas cerebrales con tiempos de maduración diferentes, por lo que los hitos de desarrollo no 

están definidos claramente desde el punto de vista cronológico.[1]  

Se ha podido apreciar que las FE no sólo implican aspectos cognitivos, sino que también tienen una gran 

repercusión sobre la conducta.[1] Son diversos los estudios que han identificado alteraciones en la corteza 

prefrontal con disfunciones ejecutivas en niños con TDAH, trastorno del espectro autista, síndrome de 

Tourette, trastorno de conducta, depresión, trastorno obsesivo compulsivo, síndrome de alcoholismo fetal, 

entre otros.[1,15,26,27]  

La contribución de las FE al desarrollo de habilidades cognitivas, académicas, sociales y emocionales en 

los niños ha sido destacada por diferentes investigadores.[1,28,29] Es entendible entonces que la contribución 

de las FE es fundamental para el éxito del escolar. Además, puede repercutir en la vida posterior del niño, 

y se relaciona así con mayores ingresos en la edad adulta y una menor conducta delictiva.[30]   

En los estudios que abordan las FE en población pediátrica, existe una mayor propensión por el enfoque 

de los tres componentes propuestos por Miyake. Esta hipótesis ha sido validada teórica y empíricamente 
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por Diamond, donde a los siete  años ya se dispone de los tres componentes básicos. A partir de estos se 

construyen FE de orden superior, como el razonamiento, la resolución de problemas, la planificación.[31] 

Sin embargo, no se ha llegado a un consenso sobre el abordaje del funcionamiento ejecutivo en los niños. 

Existiendo posiciones teóricas fuertes que apuntan hacia la unidimensionalidad en contraposición con otras 

que apuestan por la multidimensionalidad.[32]  

Algunos estudios han mostrado la relación que tiene el papel de la educación y el estatus socioeconómico 

en el desarrollo de las FE, que actúan como moduladores a partir las experiencias vividas durante la niñez 

y la adolescencia.[1] Esto indica la importancia tanto de las figuras parentales como de los maestros en el 

desarrollo de las mismas, donde los reconocimientos y las vivencias adecuadas pueden respaldar su 

desarrollo.[1,6]  

Se tiene entonces que, la lentitud en su desarrollo, la amplia distribución de los circuitos que las sustentan, 

junto a las experiencias ambientales hacen que las funciones ejecutivas sean especialmente frágiles durante 

la infancia y la adolescencia. 

Evaluando las funciones ejecutivas  

Son diversas las pruebas neuropsicológicas que existen para evaluar las FE, normadas según edad y que 

permiten una interpretación estandarizada de la puntuación obtenida. Esta evaluación va a diferir en 

función de algunas variables como: la población a la que está dirigida, el objetivo que se persigue en cada 

persona y el contexto de evaluación.[1] 

La evaluación de las FE se realiza básicamente a través de pruebas como lo son: las pruebas específicas 

(tareas experimentales) y los cuestionarios de observación conductual.  

Para la evaluación del control inhibitorio se han utilizado tareas como go-no-go, teoría de la mente, día-

noche, el test stroop. Para la memoria de trabajo se utilizan con frecuencia la extensión de dígitos hacia 

atrás (orden inverso), tareas de rendimiento continuo, corsi block (diseñado por Lezak). Por último, para 

la evaluación de la flexibilidad cognitiva se utiliza las pruebas de clasificación de tarjetas de Wisconsin, 

prueba de clasificación de tarjeta de cambio dimensional (propuesto por Zelazo). Todas estas son ejemplos 

de pruebas específicas y están diseñadas para su uso dentro de las limitaciones de la tarea realizada en un 

entorno de prueba controlado.  

Actualmente, predominan estas pruebas que utilizan una tarea específica para observar la forma en que el 

evaluado resuelve el problema,[7,23] y con cierta frecuencia, los sujetos exhiben normas altas de ejecución 

que contrastan notablemente con afectaciones de las FE que presentan estos y que interfieren en su 

adaptación al entorno cotidiano. 
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Son aún limitados los estudios dirigidos a evaluar las FE en los aspectos más cotidianos de la vida y su 

desempeño en la misma,[2,7,23] y el principal reto generar instrumentos con validez ecológica.  

Según Alvarez,[7] autores como Kvavilashvili y Ellis proponen que la validez ecológica de un test está 

determinada por el grado de representatividad de éste y el nivel de generalización de sus resultados. Donde 

la representatividad depende del nivel de correspondencia que se establece entre el test y las posibles 

situaciones reales a las que se enfrenta la persona, mientras que la generalización de los resultados se 

refiere al grado en que los resultados insuficientes en la prueba puedan predecir los problemas o 

limitaciones que presente en su vida cotidiana.  

Según Burgess, las pruebas neuropsicológicas por sí solas son inadecuadas para evaluar la FE porque 

fraccionan de manera artificial y ambigua un sistema integrado.[33] Además, algunas de estas pruebas no 

fueron creadas para medir los déficits clínicamente significativos.[9] Ejemplo de ello son las pruebas de 

clasificación de cartas de Wisconsin y el efecto stroop.  

Por otro lado, algunos de estos test dependen de distintas funciones para su ejecución, y no queda claro 

cuáles son las FE que se han desarrollado en el niño para que sea capaz de realizar la tarea con éxito.[18]  

Es por eso que se han  desarrollado pruebas que midan el comportamiento de los individuos en diferentes 

circunstancias. Estas incluyen calificaciones subjetivas de los propios individuos o por miembros de la 

familia o cuidadores. Otros instrumentos emplean ambas formas de medición comparando las percepciones 

de los individuos con la de los familiares cercanos.  

Dentro de los instrumentos creados con validez ecológica se puede citar el índice de función ejecutiva 

(EFI) propuesto por Spinella.[23] El mismo es una medida breve y autoevaluada de dominios conocidos de 

las FE. Consta de 27 ítems que después de un análisis factorial exploratorio mediante análisis de 

componentes principales con rotación varimax arrojó cinco factores, los cuales se denominaron: empatía, 

planificación estratégica, organización, control de impulsos e impulso motivacional. Una de las ventajas 

de este instrumento es que, a diferencia de muchos anteriores que habían sido creados con fines clínicos, 

este fue desarrollado en una muestra de individuos sanos. Los participantes fueron 188 adultos con edades 

que iban desde de 17 a los 60 años. 

Sin embargo, son pocas las pruebas desarrolladas con la intención específica de medir las FE de los niños 

y adolescentes en los contextos cotidianos en los que deben aprender, prestar atención voluntaria, así como 

también planificar y controlar su comportamiento.[34] 

A nivel internacional existen pocos instrumentos que cumplen con estas características. Dentro de los 

pocos que puede ser aplicado a niños y adolescentes está el Behavior Rating Inventory of Executive 

Function (BRIEF) el cual permite a través de una escala de dos cuestionarios evaluar el funcionamiento 

ejecutivo tanto en el hogar como en la escuela, y son los informantes padres y maestros respectivamente. 
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Ambos cuestionarios constan de 86 preguntas que exploran ocho áreas como son: la inhibición, el cambio, 

el control emocional, la iniciativa, la memoria de trabajo, la organización y planificación, el orden y el 

control.[35]  

El cuestionario de funcionamiento ejecutivo (EFECO) fue desarrollado en España en una versión de 

reporte conductual por parte de padres y profesores de estudiantes de nivel básico. Se compone de 67 ítems 

que se valoran en una escala tipo Likert. Es un instrumento que permite valorar las FE desde una 

perspectiva ecológica, ya que se basa en el reporte conductual de la vida diaria del sujeto. Fue desarrollado 

para su reporte por parte de padres y/o profesores del paciente evaluado. El cuestionario solo es válido 

para alumnos y alumnas entre seis y 13 años.[36] Así también se creó una versión corta del mismo, EFECO-

S. Participaron 3926 que completaron el cuestionario de forma online, con una muestra de 250 

participantes. Cuenta con 20 ítems que lo hacen un instrumento de rápida aplicación.[37]  

En Latinoamérica, gradualmente se han  incorporado investigaciones donde el eje central sea el estudio de 

las FE en la edad infantil, así como también la validación o creación de instrumentos que aborden su 

evaluación desde el aspecto ecológico. Tal es el caso de Argentina y Colombia donde se registra el uso de 

varios cuestionarios de este tipo.[38,39] La mayoría han sido desarrollados en formato de reporte por padres 

y maestros.  

La evaluación de las funciones ejecutivas en Cuba es aún incipiente. Lo anterior pudiera explicarse por los 

escasos estudios realizados que abordan las FE, y son más limitados aún aquellos que trabajan con la etapa 

escolar y adolescencia. En uno de ellos se evaluaron las FE en niños de edad escolar que tuvieron bajo 

peso al nacer, y se encontraron diferencias en el desarrollo alcanzado en comparación con aquellos niños 

nacidos con peso normal.[40] Por su parte, otro estudio aportó un programa de intervención psicopedagógica 

dirigido al desarrollo de las FE desde el proceso docente educativo de la Matemática en niños escolares 

primarios.[41] En el último encontrado, se estudiaron los componentes de las FE: control inhibitorio, 

flexibilidad cognitiva y control atencional en educandos con y sin manifestaciones de conductas 

violentas,[42] donde se utilizaron la  revisión de documentos y la prueba neuropsicológica específica del 

Test de Colores y Palabras (stroop).   

Como parte de una tesis doctoral, Wong[43] desarrolló una escala ejecutiva de ballet (BES) que fue aplicada 

a una muestra de 149 adolescentes pertenecientes a la Escuela de Ballet de La Habana y la Escuela 

Nacional de Ballet de Cuba. Para su diseño se tuvo en cuenta las cinco dimensiones propuestas por Spinella 

en el EFI, así como comportamientos ejecutivos idiosincrásicos en el contexto social de la danza clásica, 

descritos en estudios previos (planificación estratégica del aprendizaje de la danza, organización del 

comportamiento de la danza, motivación para la danza, control de impulso en el comportamiento de la 

danza, empatía hacia otros bailarines). El análisis factorial exploratorio identificó dos componentes: 

autorregulación y desarrollo. Los resultados encontrados apoyaron la hipótesis de que la internalización 

de significados culturales contextuales específicos tiene una influencia mediadora en el desarrollo de las 

FE. 
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Hasta donde se conoce, además del instrumento antes mencionado, no se reportan en el país la existencia 

de técnicas que permitan percibir a un individuo más allá de una tarea momentánea. Se hace entonces 

necesario ahondar tanto en las conceptualizaciones teóricas y modelos de las FE que permitan la 

construcción o adaptación a nuestro contexto cultural, de instrumentos válidos y confiables que puedan 

beneficiar la evaluación de este constructo en la etapa infanto-juvenil. 

Conclusiones 

Es amplia la literatura especializada que se ha encargado de abordar el constructo de funciones ejecutivas 

tanto en su conceptualización, componentes, modelos de estudio y formas de evaluación, aportando a la 

comprensión del mismo. 

Existe un mayor número de estudios a nivel mundial que utilizan pruebas específicas para evaluar las 

Funciones Ejecutivas, aunque se ha visto un ligero incremento de aquellos dirigidos a evaluar este 

constructo en los aspectos más cotidianos de la vida.  

En Latinoamérica, países como Argentina y Colombia ya se cuentan con instrumentos adaptados y/o 

creados que permitan una evaluación de las funciones ejecutivas con validez ecológica.  

Solo se encontró el reporte de un cuestionario con validez ecológica que mide este constructo en Cuba, 

denominado BES, el cual solo es aplicable a una población específica de estudiantes de ballet. 
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